


1.	 Prefacios

Conozco a José Ángel Rodríguez Ribas desde hace muchos 
años y el primer día que le conocí me di cuenta rápidamente 

que compartíamos un interés común en el campo de la investiga-
ción del psicoanálisis: los misterios del cuerpo y la clínica desde 
la perspectiva psicoanalítica.

Los recorridos que los dos hemos hecho en el campo de la 
medicina y del psicoanálisis siempre han tenido esa frontera que 
ambas disciplinas comparten: el cuerpo.

Creo que conviene recordar la intervención de Jacques Lacan, 
durante una mesa redonda bajo el lema «El Lugar del psicoaná-
lisis en la medicina», auspiciada por el colegio de médicos en el 
hospital parisino La Salpêtrière, el 16 de febrero de 1966, en la que 
dice que quiere abordar un tema que nunca tuvo que tratar en su 
enseñanza, el lugar del psicoanálisis en a medicina, y comienza 
señalando el cambio que se está produciendo en lo que llamaría 
la función del médico.

Más adelante dice: «Permítanme delimitar más bien como falla 
epistemosomática el efecto que tendrá el progreso de la ciencia 
sobre la relación de la medicina con el cuerpo.» (Lacan, J., «Psi-
coanálisis y medicina», en Intervenciones y textos i, Buenos Aires: 
Manantial, 1990).

Lo propio del ser hablante es que el organismo del viviente 
adviene al mundo y se encuentra con el lenguaje, y el cuerpo es 
el resultado de este acontecimiento inaugural. De esta forma se 
establece una diferencia entre organismo y cuerpo y el paciente es 
algo más que un organismo enfermo o una máquina que no funciona 
adecuadamente.

Cuando Lacan habla del concepto de falla epistemosomática, se 
refiere a la falla que se establece por el hecho de que la medicina 
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no incorpora la incidencia del inconsciente, del lenguaje sobre el 
cuerpo.

La experiencia clínica nos confirma que las mismas palabras 
no producen los mismos efectos en los seres hablantes y que la 
manera en que los significantes se «encarnan» para cada sujeto, 
produce un efecto y un afecto que hace que cada uno sea diferente 
al otro, porque las palabras tienen, también, una carga afectiva, que 
es libidinal, una carga de goce.

El cuerpo de la medicina es el cuerpo fotografiado, escaneado, 
y explorado con medios tecnológicos que han tenido un gran 
desarrollo en las últimas décadas. Este desarrollo indudablemente 
tiene efectos beneficiosos para el tratamiento de la enfermedad y 
del paciente, pero al mismo tiempo introduce efectos paradójicos 
por el hecho de que el sujeto aparece como forcluido. Siempre hay 
una tensión en la práctica de la medicina alrededor de este punto.

El cuerpo del psicoanálisis es el cuerpo del goce, es el cuerpo 
que se experimenta como vivo en la medida en que es el soporte 
de un goce que al mismo tiempo es singular y del que no todo 
puede decirse. Aparece también una dificultad aunque en una 
lógica diferente.

Para el psicoanálisis, en el cuerpo del goce también hay agujeros 
que no pueden ser completamente definidos por el orden simbó-
lico que instaura las palabras. Sobre esos agujeros también circula 
la investigación clínica y epistémica de los psicoanalistas. Como 
dirá Lacan en el Seminario 22 no hay nada en el inconsciente que 
con el cuerpo haga acuerdo. Es decir, el ser humano no es un 
cuerpo sino que lo tiene, o mejor dicho cree que lo tiene, porque 
verdaderamente de esa propiedad nunca es propietario del todo.

El magnífico texto que ha escrito José Ángel Rodríguez Ribas 
es un trabajo riguroso y amplio que explora la pregunta incontes-
table que siempre nos hacemos: ¿Qué es un cuerpo? Una pregunta 
que no es fácil responder. Y la explora recurriendo a numerosas 
referencias del campo de la filosofía, de la antropología, de la 
medicina psicosomática y otras disciplinas. Lo hace desde la 
perspectiva del psicoanalista que dispone del anclaje de las ela-
boraciones de un amplio abanico de autores que desde el discurso 
analítico han explorado epistémicamente esta cuestión. El texto de 
José Ángel se orienta a partir de las referencias de Freud, Lacan 
y los desarrollos de Jacques Alain Miller.

El trabajo que ha desarrollado José Ángel lo podría calificar de 
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enorme interés, de gran valor, un trabajo que será referencia para 
la consulta y el estudio de todos aquellos que estén interesados 
en el tema.

El lector comprobará que una lectura atenta de este libro le 
reportará innumerables referencias y enseñanzas que José Ángel 
ha conseguido articular y proponer de una manera amplia y rigu-
rosa.

Dr. Santiago Castellanos Marco
Psicoanalista. Médico. Analista Escuela. Docente Nucep. Presidente de la 

Escuela Lacaniana de Psicoanálisis. Miembro de la Escuela Lacaniana de Psi-
coanálisis (ELP) y de la Asociación Mundial de Psicoanálisis (AMP).

Hay en nuestra época, al menos uno al que puede nombrarse 
como lacaniano. «Al menos uno que me lee», tal la prieta 

fórmula de Lacan con la que en cierta ocasión se refirió a Jacques 
Alain Miller.

José Ángel Rodriguez Ribas dirá de él que es «heredero intelec-
tual de la obra de Jaques Lacan, lector esclarecido y continuador 
de sus desarrollos desde su Curso de la Orientación Lacaniana, 
así como fundador de la Asociación Mundial de Psicoanálisis». 
Guiado por tal convicción, asume decididamente sus enseñanzas 
para proponer un ordenamiento de textos. No sólo los textos de 
Freud y Lacan, sino los del propio Jaques-Alain Miller y de los 
más eminentes representantes de lo que se dio en llamar «post-
freudianos» y «post-lacanianos». Finalmente, recoge algunos 
ejemplos de distintas formulaciones sobre el cuerpo de autores 
de la orientación lacaniana generada por Miller.

Estas cuestiones configuran diversos capítulos de este libro, 
en los que el autor desarrolla y pone a prueba su hipótesis de 
partida: «La evolución del concepto cuerpo a lo largo de la obra 
de Sigmund Freud y Jaques Lacan es consecuencia de la propia 
evolución de los modelos paradigmáticos de ambos autores». 
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Hipótesis corroborada en una exhaustiva indagación en la obra 
de ambos, en la que, depurando al máximo los datos examinados, 
registra en Freud 308 referencias al cuerpo propio y 580 en Lacan.

Aunque examine otras concepciones del cuerpo (filosóficas, 
religiosas, artísticas, literarias) JARR entra de lleno en el conjunto 
de cuerpos constituidos bajo los dictados del inconsciente. Cuerpos 
del inconsciente. Una pluralidad de cuerpos a distinguir dentro de 
ese campo. En la jungla de carne llamada cuerpo, se amontonan e 
intrincan los vocablos de lo corpóreo, la corporalización, la corporei-
dad; se producen corporificaciones, corporalizaciones, corporizaciones, 
incorporaciones, corporalidades. En cuerpos, de manera corporal, 
corporalmente, se posee una imago, se presenta como yo corporal, 
es rostro, sonrisa, imagen, corpus que experimentará cenestesias 
y somatognósias.

Sabedor de que al apropiarse de lo propio el parleser (parlêtre) 
se expropia, JARR no duda al elegir el cuerpo propio como objeto 
de su tesis, cuerpo que es la tierra imaginaria del yo, materia de la 
cual el destierro del sujeto lo condena a una existencia en exilio y 
éxodo. Exilio de su cuerpo, exilio de la relación sexual, cada tanto 
sólo un fuego imaginario o una fiesta del símbolo.

Incompleción psicoanalítica, permanentemente subrayada y 
destacada en este ensayo, imposibilidad de completamiento puesta 
en tensión con la exhaustividad de una investigación académica, 
de la cual el autor descree por su práctica del psicoanálisis pero 
que no cesa de utilizar proporcionándonos infinidad de datos que 
se agradecen, tanto de parte de quienes estamos inmersos en ella 
como de aquellos que desde otras disciplinas quieran asomarse a 
las formulaciones más autorizadas acerca del cuerpo.

Sin la infatuación ni la suficiencia de quien se cree ganador 
antes de disputar la carrera, JARR recorre el entramado heteró-
clito de una vasta producción psicoanalítica en torno al cuerpo, 
con rigor y humildad encomiables, en la pretensión de exponer, 
de mostrar lo esencial de múltiples autores, moviéndose siempre 
dentro de las coordenadas trazadas por Freud y Lacan, superficie 
de la cual Miller da la proyección orientada.

Dr. Sergio Larriera
Psicoanalista. Médico. AME. Docente Nucep. Miembro de la Escuela Laca-

niana de Psicoanálisis (ELP) y de la Asociación Mundial de Psicoanálisis 
(AMP). Escritor.
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José Ángel Rodríguez Ribas en una vigorosa reflexión sobre la 
cuestión del cuerpo en el discurso psicoanalítico, fundamenta 

su estudio, básicamente, en una búsqueda minuciosa de las refe-
rencias freudianas y lacanianas, las compara y las enriquece con 
aportes postfreudianos y postlacanianos.

Como trabajador de la teoría clínica construida por Winnicott, 
puedo partir de ahí para, muy brevemente, hacer una reflexión 
general. José Ángel hace referencia al artículo «La mente y su 
relación con el psiquesoma» de Winnicott. La palabra «psique» se 
refiere a «…la elaboración imaginativa de las partes, sentimientos 
y funciones somáticas, es decir, al hecho de estar físicamente vivo».

La teoría de Winnicott es una teoría medioambientalista, su 
núcleo duro lee los seis primeros meses de vida y señala la función 
de la madre normal como presentadora del mundo. Si todo se va 
dando regularmente bien, se va dando también una integración 
psicosomática.

Las teorías de Freud y Lacan se detienen menos en ese período 
inicial. Ambas sí, no se olvidan del cuerpo, pero lo van presen-
tando de distintas maneras, en sus desarrollos, como las rescata 
José Ángel. Es decir rastreando sus teorías encontramos huellas.

El autor describe cinco paradigmas de cuerpo en Freud y seis 
en Lacan, las compara y las discute. J.-A. Miller es un buen com-
pañero de viaje en este recorrido.

Las referencias bibliográficas son muy generosas y debemos 
agradecerle a José Ángel el esfuerzo y la pasión que ha puesto en 
esta obra.

Dr. Ricardo Jarast
Psicoanalista. Médico Psiquiatra. Miembro didáctico de la Asociación Psi-

coanalítica de Madrid (APM) y de  la Asociación Psicoanalítica Internacional 
(API). Psiquiatra de la Unidad de Salud Mental Infantil del Hospital Virgen 

de Macarena de Sevilla (SAS). Escritor.




